
 

NOVENA A SANTA 

MARÍA DE 

GUADALUPE 
 

DIA NOVENO 

LA QUE SE RETRATA EN NUESTRAS 
ALMAS 

 

 
 

¡SANTA MARÍA DE 

GUADALUPE, REINA 

DE MÉXICO, SALVA 

NUESTRA PATRIA Y 

CONSERVA 

NUESTRA FE! 

 

LA GUADALUPANA 

Desde el cielo una hermosa 
mañana, la Guadalupana bajo 

al Tepeyac 

Suplicante juntaba sus manos. 
Y eran mexicanos su porte y su 

faz. 

Su llegada llenó de alegría, de 
luz y armonía todo el Anáhuac. 

Junto al monte pasaba Juan 
Diego, y acercose luego al oír 

cantar. 

Juan Dieguito la Virgen le dijo, 
este cerro elijo para hacer mi 

altar. 

Y en la tilma entre rosas 
pintadas, su imagen amada se 

dignó dejar. 

Desde entonces para el 
mexicano, ser Guadalupano es 

algo esencial. 

 

¡VIVA CRISTO REY Y 

SANTA MARÍA DE 

GUADALUPE! 

 

 

 



ORACIÓN INICIAL 
 
Puesto de rodillas delante de la imagen de María Santísima; hecha la señal de la cruz, se dice: 
 
¡Oh Santísima Señora Reina del Cielo y la Tierra! 
 
Cuando yo levanto los ojos al trono de tu grandeza, te contemplo la mayor de todas las criaturas y sólo 
menor que Nuestro Creador. ¿Cómo es posible que me atreva a llamarte Madre? Pero así es Señora, 
tú que eres Madre de Dios, me has dicho que también eres Madre Mía. Así lo dijiste, que desde tu 
templo del Tepeyac te mostrarías Madre amorosa y tierna de cuantos buscasen y solicitasen  tu 
amparo. 
 
Pero no sólo esto, lo más es que en esto no hiciste otra cosa que conformarte gustosa con la voluntad 
de tu divino Hijo, Jesús, quien olvidado de las penas atrocísimas que estaba padeciendo en la cruz y 
entre sus mortales agonías, te encargó que me mirases como hijo. No lo merezco Señora, no merezco 
ser hijo tuyo, pero tú has querido ser Madre Mía. No he sabido desempeñar el título de hijo; pero no 
por eso dejas Tú de desempeñar el título de Madre, muestra que eres Madre, nuestra Madre, no 
atendiendo a mis maldades, sino a las entrañas de piedad y misericordia de que te dotó el Altísimo, 
cuando te hizo abogada de los pecadores. 
 
Deseo portarme como hijo tuyo pero no podré poner en práctica mis deseos si no me alcanzas de Dios 
un aborrecimiento firme al pecado mortal que es lo que me hace indigno de tu Amor. Amén. 
 
DIA NOVENO 
 
¡Oh Santísima Virgen de Guadalupe!  
 
¿Qué cosa habrá imposible a tu poder e intercesión, cuando tu divino Hijo multiplica, por tu medio, 
admirables prodigios? Ni la tosquedad ni lo burdo y grosería del ayate fueron obstáculos para estampar 
en él milagrosamente tu bendita imagen y formar tu primoroso retrato. 
 
¡Ni la voracidad del tiempo en más de cuatro siglos, ha sido capaz de dejar en ella su huella, destrozarle 
o borrarle, ni ha podido desalentar tan poco la fe de tus hijos! ¡Qué motivo tan fuerte es este para 
alentar mi confianza y suplicarte que abras tu corazón maternal y acordándote del amplio poder de 
intercesión que te dio la Divina Omnipotencia de Dios para favorecer a los mortales, te dignes pedirle 
que estampes en mi alma y mi corazón la divina imagen del Altísimo que mis culpas han borrado!  
 
No desdeñe tu piedad la grosería de mis perversas costumbres, dígnate solo mirarme y ya con esto 
alentaré mis esperanzas; porque yo no puedo creer que si me miras, no se conmuevan tus entrañas 
sobre mí, miserable. Mi única esperanza, después de Jesús, eres Tú Sagrada y Bendita Virgen María, 
Madre de Dios u Madre mía. Amén. 

Aquí se hace la petición 
Terminamos con la recitación de la “Salve Regina” 


